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			«En el mundo hay muchísimas Beth, tímidas y tranquilas, sentadas en rincones hasta que alguien las necesita, y que viven para los demás tan alegremente que nadie se da cuenta de los sacrificios que hacen hasta que el grillo del hogar cesa de chirriar y desaparece el dulce rayo de sol, dejando atrás silencio y sombra.»

			Louisa May Alcott, Mujercitas
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			Nueva York, otoño de 2016

			—¡Mamá! ¡Mamá! —April entró en la casa corriendo—. ¡Mamá!

			—April, no estamos sordas —la recriminó su hermana Jess, sentada en uno de los sofás, sin despegar los ojos del libro que leía.

			—He tenido que apagar el vídeo que estaba viendo porque no oía nada —indicó Bekah observando a la recién llegada.

			—Lo siento —se disculpó esta, doblándose sobre sí misma mientras trataba de recuperar el aire—. Pero es que no me lo creo.

			—¿Qué no te crees? —preguntó su madre apareciendo por la puerta de la cocina mientras se secaba las manos con un trapo.

			April sonrió, una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja, y saltó varias veces sobre sus pies.

			—Mírala, parece un conejo de esos que regalan en las ferias —comentó Jess divertida.

			—¡Y tú un perro de esos que mueven la cabeza arriba y abajo! —la increpó la rubia.

			Jess se levantó del sofá como si tuviera un resorte bajo su trasero.

			—¿Qué has dicho?

			—Niñas… —les llamó la atención su madre—. No quiero ninguna discusión. Hoy no. Estoy agotada con el doble turno que me ha tocado en el hospital.

			—Ha empezado ella —la acusó April, señalando con la mano a su hermana.

			—Ha empezado ella… —la imitó Jess haciéndole burla.

			La rubia la miró arrugando el ceño, fue a decir algo, pero su madre se le adelantó:

			—April, ¿qué ocurre?

			La mencionada recordó de pronto lo que quería contarle a su familia y que tanta ilusión le hacía.

			—¿Y Emma? Me gustaría que también estuviera.

			—Ha quedado con James —señaló Bekah, quien estaba impaciente por escuchar a su hermana.

			—Ya se lo contarás más tarde —apuntó Jess y se dejó caer en el sofá, en el mismo sitio que ocupaba con anterioridad—. Ahora desembucha de una vez, que mira que te gusta ser el centro de atención…

			—No me gusta…

			—April —la cortó de nuevo su madre, tratando de evitar otro enfrentamiento—, ¿qué sucede?

			Su hija pequeña la miró recuperando la sonrisa y anunció de golpe:

			—La tía quiere que me vaya con ella a Francia.

			—¡¿Qué?! —gritó Jess sin dar crédito—. Me lo prometió a mí. Dijo que me iría con ella cuando decidiera hacer ese viaje.

			April observó a su hermana mayor y se encogió de hombros.

			—Prefiere que vaya yo…

			—¡Mamá…! —Jess se volvió atónita hacia su progenitora—. Tienes que hablar con la tía…

			—No, mamá —la contradijo April—. La tía prefiere que vaya yo. Dice que Jess no se preocupa por ella tanto como yo.

			—Eso no es verdad —se quejó Jess.

			Megan miró a sus dos hijas sin saber muy bien qué decir o hacer, y buscó la mirada de su tercera hija, por si esta podía ayudarla de alguna forma.

			Pero no la encontró.

			Bekah estaba en el suelo, en una posición incómoda, y no se movía.

			—¡Bekah! —la llamó asustada y se acercó corriendo a ella—. Bekah, cariño… —La tomó entre sus brazos y le movió la cabeza mientras le buscaba el pulso.

			—Mamá, ¿qué sucede? —preguntó April alarmada.

			—No lo sé —anunció—. Llamad a una ambulancia.

			—Ya voy… —indicó Jess sacando su móvil del bolsillo del pantalón muy nerviosa.

			—Bekah, cariño… —insistió Megan, buscando que su hija recuperara la consciencia—. Despierta…

			—Mamá…

			Megan miró a April y luego a Jess, que indicaba por el teléfono la dirección de la casa, y deseó que su marido estuviera allí con ellas. Nunca había necesitado tanto el apoyo de Roger. Estaba aterrada.
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			—Mamá…

			—Sssh… Tranquila, Bekah. —Jess pasó la mano con delicadeza para apartar algunos mechones castaños de la cara a su hermana.

			—Mamá… —llamó de nuevo con los ojos cerrados. Le costaba mucho abrirlos, mientras caminaba entre el mundo de los sueños y el real. Tenía mucho calor. Estaba sudando y le temblaba el cuerpo al mismo tiempo.

			—Está tardando mucho mamá, ¿no crees? —preguntó April acercándose una vez más a la puerta de la habitación del hospital para asomarse por el pasillo.

			—Tiene que estar a punto de llegar —indicó Jess tratando de no perder la poca paciencia que tenía. No era la primera vez que su hermana pequeña sacaba el tema de su madre y, aunque era cierto que a ella también le preocupaba su demora, una de las dos debía estar tranquila si no querían que todo estallara entre ellas. Su caracteres tan dispares las llevaban a discutir cada dos por tres, y no era ni el momento ni el lugar para enfrentarse.

			Recordó que, tras el desmayo de Bekah, la ambulancia no había tardado en aparecer. La joven no paraba de murmurar palabras inconexas y parecía que le costaba mucho respirar.

			Los sanitarios enseguida la estabilizaron, la subieron a la camilla y la metieron en el vehículo de urgencias. Megan no dudó ni por un segundo en acompañar a su hija y Jess, junto a April, decidieron montarse en un taxi para seguirlos hasta el hospital.

			Las tres estaban muy preocupadas.

			En cuanto llegaron a su destino, las dos chicas salieron con rapidez del coche amarillo y siguieron a su madre, quien, al percatarse de que estaban detrás de ella, les pidió que fueran a la sala de Urgencias.

			April se detuvo de golpe y Jess, aunque tardó un poco más en hacer lo que le pedía, terminó parándose para observar, en mitad del pasillo blanco, como las puertas que conducían al interior del edificio se golpeaban entre sí tras el paso de la camilla.

			—Jess… —April la llamó en apenas un susurro. No era capaz de decir más, de hablar más alto, de pensar en nada que no fuera Bekah. Sintió como su hermana mayor la agarraba de una mano y, tras buscar sus ojos color caramelo, la instó a que caminara.

			—Vamos a la sala de espera. Así mamá podrá encontrarnos cuando todo esté bien.

			«Bien…», pensó April mientras apretaba la mano de Jess, como si buscara la seguridad que esta emanaba. «Sí, todo va a estar bien.» Miró a a su hermana y, tras observar la confianza reflejada en sus pupilas oscuras, asintió y se encaminaron a la fría y desangelada habitación.

			Se sentaron una al lado de la otra, sin mirar nada en concreto, pero al mismo tiempo muy conscientes de la gente que las rodeaba, y esperaron.

			Esperaron…

			Emma no tardó en aparecer angustiada, seguida de James, su novio.

			—¿Qué ha pasado?

			—Bekah… Mamá… —April abrazó a su hermana mayor mientras tartamudeaba.

			Jess se levantó de la silla, recibiendo un beso en la mejilla de James, y le explicó a Emma:

			—Estábamos en casa cuando de pronto Bekah se desmayó y acabó en el suelo.

			—¿Y no os han dicho nada?

			Jess negó con la cabeza.

			—Estamos esperando.

			Emma asintió sin soltar a su hermana pequeña y James se mantuvo cerca en silencio.

			Los cuatro esperando noticias. Los cuatro rezando para que no fueran malas noticias.

			Hasta ese momento, cuando los cuatro habían terminado en la habitación que le habían asignado a Bekah para que se quedara unos días hasta que terminaran de hacerle algunas pruebas. Su madre no había aparecido todavía y las pocas veces que habían podido preguntar a algún sanitario que aparecía por el cuarto los remitían al doctor que llevaba el caso.

			El tiempo se les había hecho muy largo. Tanto que al final Emma había decidido bajar a la cafetería para comprar algunas botellas de agua y unos sándwiches.

			—Está tardando mucho… —repitió April de nuevo y Jess gruñó sin darse cuenta, mientras observaba a Bekah.

			—No tardará…

			—Es lo mismo que me llevas diciendo desde que hemos llegado y no aparece —le contestó.

			Jess se incorporó y se acercó hasta la puerta donde su hermana esperaba.

			—¿Quieres tranquilizarte?

			—Estoy tranquila.

			—No, no lo estás —le dijo y posó una mano en su brazo, atrayendo toda su atención.

			April observó la mano de su hermana y luego su mirada oscura, y sintió como su labio superior comenzaba a temblar.

			—Jess…

			Esta siseó y la arropó entre sus brazos dejando que se desahogara.

			—Todo va a ir bien.

			—¿Seguro? —le preguntó con sus iris inundados en agua.

			Ella asintió y la abrazó de nuevo, tras darle un beso en su rubia cabellera.

			Así es como las encontraron Emma y James, quienes aparecieron cargando con mucha más comida y bebida de la que iban a necesitar.

			—¿Y eso? —se interesó Jess.

			Su hermana se encogió de hombros y pasó por su lado para dejar lo que portaba en una de las pequeñas mesas que había en la habitación.

			James se detuvo un segundo y sonrió, aunque el gesto no le llegó a los ojos.

			—Necesita sentirse útil.

			April se limpió el rastro de las lágrimas que había en sus mejillas y tomó una de las botellas de agua que llevaba el novio de su hermana. Le dio un beso de agradecimiento y entró en la habitación.

			Jess y James compartieron miradas cómplices.

			—Gracias. —La joven tomó un emparedado de jamón y queso y se colgó del brazo de él.

			James negó con la cabeza mientras los dos se internaban en el cuarto para reunirse con el resto.

			Megan Mathew apareció detrás de ellos.

			—¡Mamá! —gritó April, recibiendo una reprimenda por parte de Jess, lo que no impidió que se abalanzara sobre su madre para abrazarla.

			—Mamá, ¿qué te han dicho? —preguntó Emma de inmediato.

			—¿Bekah está bien? —interrogó Jess.

			—Sí, tranquilas…

			—¡¿Y por qué no despierta?! —le exigió saber April apretando sus puños con fuerza.

			—April… —le llamó la atención Emma.

			La joven tensó la mandíbula y, aunque no insistió, dejó fija la mirada sobre su madre y su hermana.

			—Señora Mathew, ¿qué le han dicho los médicos? —se interesó James, pasando su mano por la cintura de su novia. La acercó a su cuerpo, buscando que sintiera que estaba cerca, que podía apoyarse en él.

			—Le han detectado que tiene la glucosa en sangre muy elevada.

			—¿Y eso qué es? —preguntó April confusa.

			—Una subida de azúcar —aclaró Jess.

			La mujer asintió y se acercó hasta la joven que estaba tumbada en la cama. Le tomó la mano con cariño y pasó sus dedos por la frente de la chica, apartando los mechones húmedos que se le habían pegado. Acabó dándole un beso.

			—La han estabilizado y ahora tenemos que esperar a que se despierte —les informó Megan.

			—¿Y eso cuándo va a ser? —preguntó nerviosa la más pequeña de las hermanas Mathew.

			—April, ya vale —la regañó Jess.

			—Ya vale, ¿qué? —La rubia se volvió hacia su hermana—. Estoy preocupada.

			—Y el resto también y no estamos atosigando todo el rato —le escupió Jess.

			—Jess, April… —las llamó Emma negando con la cabeza e impidiendo que prosiguieran con su enfrentamiento.

			Megan atrapó con más fuerza la mano de su hija pequeña y observó al resto.

			—Tenemos que ser pacientes…

			—Pero, mamá… Mira cómo está Bekah y si…

			—Joder, April —la cortó Jess golpeando la pared.

			—¿Por qué no me hacéis un favor? —le pidió su madre buscando mediar entre ellas. Lo que menos necesitaba era que comenzaran a discutir en ese momento.

			—Lo que sea —indicó la rubia.

			—¿Qué necesitas, mamá? —preguntó Jess.

			Megan miró a Bekah unos segundos y luego devolvió la atención al resto de sus hijas.

			—Habría que ir a casa a por algo de ropa de recambio —les indicó—. Bekah se va a quedar unos días en el hospital, hasta que le hagan unas pruebas, y necesitará muda y su neceser.

			—Si quiere me acerco yo, señora Mathew —se ofreció James.

			Ella negó con la cabeza.

			—Será mejor que vayan mis hijas. Ellas saben dónde está todo.

			—Voy de inmediato —señaló Jess, dándole un beso a Bekah en la frente antes de salir por la puerta de la habitación.

			—Espérame —le pidió April, corriendo tras ella después de haberle dado también un beso a su hermana.

			—Mamá, ¿quieres la silla? —le indicó Emma cuando el silencio se asentó en el cuarto.

			La mujer observó a la pareja y asintió cansada.

			—Sí, cariño. —Se acomodó cerca de la cama—. Mira que adoro a todas mis hijas, pero hay momentos en que…

			—Lo sé y no decirlo en voz alta no quita que sepamos que nos quieres —comentó Emma dándole un beso en la mejilla—. Jess y April están preocupadas y es su forma de sacarlo fuera.

			Megan le golpeó una de las manos con afecto y movió la cabeza de manera afirmativa.

			—Lo sé, cariño. —Le dio un beso en la palma y se acercó un poco más a la cama—. Solo necesitábamos un poco de paz —comentó mientras deslizaba los dedos por la frente de la enferma.

			Emma y James compartieron miradas cómplices y decidieron sentarse en el sofá de dos plazas que había en la estancia, mientras esperaban a que Bekah despertara.
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			—Hola… —musitó Bekah mirando a su madre, que estaba sentada en una silla, cerca de la cama en la que se encontraba.

			—Bekah… Cariño… —Megan se levantó con rapidez y se aproximó a su hija, tomándole la cara con las manos—. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien… —dudó—. Tengo algo de sed…

			—Toma. —Emma le ofreció una botella de agua sin tapón, no sin antes mirar a su madre, quien asintió con la cabeza dándole permiso.

			—Pero poco a poco —le indicó Megan a su hija pequeña.

			Bekah movió la cabeza de manera afirmativa y dio un trago.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó cuando sintió que no le raspaba tanto la garganta.

			—Te desmayaste —le aclaró Emma.

			Bekah observó el rostro de su hermana mayor, quien estaba a los pies de la cama, y miró a James, que le ofrecía una dulce sonrisa.

			—¿Seguro? No me acuerdo de nada.

			Megan le acarició la mejilla, atrayendo su atención, y asintió.

			—Pero ya está todo bien.

			Bekah arrugó el ceño y se removió en la cama, buscando una postura mejor.

			—Espera… —Emma se le acercó y, junto con su madre, la ayudó a incorporarse levemente.

			—Gracias —susurró.

			—No tienes nada que agradecer —la contradijo Emma y le dio un beso en la mejilla—. Vaya susto que nos has dado.

			Bekah agachó la mirada apesadumbrada.

			—Lo siento…

			—Oye, cariño… —Su madre volvió a atrapar su cara entre las manos, buscando esos ojos que eran tan similares a los suyos—. No tienes que sentir nada. Ninguno puede controlar cuando el cuerpo dice basta. ¿De acuerdo?

			La joven asintió, aunque no pudo evitar morderse el labio inferior, que comenzaba a temblarle.

			—Pero ¿qué ha sucedido?

			Megan le dio un nuevo beso y se acomodó en la silla otra vez, sin soltar su mano.

			—Has tenido una subida de azúcar.

			Bekah arrugó el ceño.

			—Pero no soy diabética —indicó confusa.

			—Ya, cariño… —Le acarició la mano que sostenía—. Tu nivel de glucosa ha aumentado y los médicos quieren hacerte pruebas para saber el motivo y poder controlarlo.

			—¿Y tendré que quedarme aquí?

			Megan sonrió y asintió.

			—Es por tu bien. Las pruebas les permitirán tomar las medidas adecuadas para impedir que esto vuelva a suceder —explicó—. Nos han dicho que es raro que esto le suceda a gente joven, pero hay casos y, antes de que empeore, deben buscarle un remedio.

			Bekah volvió a mover la cabeza de manera afirmativa, asimilando poco a poco lo que le decían. Se fijó en Emma, quien sostenía la mano de James mientras en las caras de ambos se observaba un rastro de preocupación, y luego miró a su madre.

			—Tendré que inyectarme insulina, ¿verdad?

			—No lo sabemos, cariño. —La madre le apartó unos pocos mechones del rostro, los que tenían una tonalidad más rojiza—. Pero no hay que descartarlo.

			—De acuerdo…

			—No lo sabemos seguro todavía —afirmó Emma notando su desasosiego—. Hay que esperar.

			Bekah observó a su hermana y asintió.

			—Esperar… —repitió y al poco tomó el aire que necesitaba para soltarlo a continuación—. Pues menos mal que esto no les ha ocurrido ni a Jess ni a April…

			Megan la miró confusa.

			—¿Por qué dices eso, hija?

			Bekah sonrió de forma traviesa y aclaró:

			—Porque de las cuatro creo que soy la más paciente.

			Emma y su madre observaron a la chica y no tardaron en reírse ante su comentario, más después de haber mandado a las dos hermanas a casa a para que trajeran lo que Bekah iba a necesitar, y que así reinara algo de tranquilidad en la habitación.

			—Siempre hay que ver el lado positivo de las cosas —indicó Megan sin perder la sonrisa.

			 

			***

			 

			—Ya estamos aquí —anunció April apareciendo en la habitación de pronto—. ¿Cómo está Bekah?

			—Bien —respondió la mencionada con una sonrisa al ver a su hermana.

			—¡Bekah! —gritó la rubia y se lanzó feliz sobre la cama.

			—April, ten cuidado —le indicó su madre.

			—Ay…, lo siento… —se disculpó de manera atropellada mientras trataba de incorporarse, pero le resultaba de lo más complicado.

			Bekah se rio, lo que alegró a su familia, ya que parecía que según avanzaban las horas se encontraba mejor.

			—April, ¿qué estás haciendo ahora? —le preguntó Jess dejando en el suelo la bolsa que llevaba, donde habían guardado lo que podía necesitar su hermana—. Parece que quieras que el diagnóstico de Bekah cambie de hiperglucemia a aplastamiento por una pesada.

			La rubia gruñó al mismo tiempo que se daba impulso, logrando levantarse, y miró con odio a su hermana mayor.

			—Eres insoportable —la acusó.

			Jess se acercó a Bekah y le dio un beso, contenta de verla despierta. A continuación, se giró hacia la menor de las cuatro hermanas y le regaló una sonrisa sarcástica.

			—Habló la robasueños.

			—¡Que yo no te he robado nada! —gritó April y Bekah cerró los ojos de manera instintiva.

			La madre de las chicas tensó la mandíbula y se acercó a la puerta del cuarto para cerrarla. Miró a sus hijas y las señaló con el dedo índice.

			—Vosotras dos, a callar de una vez. Vuestra hermana necesita tranquilidad y con vuestras riñas la estáis molestando.

			—Mamá, no…

			—No, Bekah —la cortó su madre—. Son familia y no pueden estar todo el día discutiendo, y menos hoy. No estás para escuchar tonterías.

			—Pero, mamá, no son tonterías —se quejó Jess—. La tía me prometió a mí que me llevaría a París y April me lo ha robado.

			—Yo no te he robado nada —saltó la mencionada de golpe—. La tía prefiere ir conmigo que con una amargada.

			—¿A quién has llamado amargada?

			April se cruzó de brazos y sonrió con suficiencia.

			—No creo que sea muy difícil que lo adivines.

			Jess gruñó y dio dos pasos hacia ella, pero Emma se interpuso en su camino, impidiéndole avanzar.

			—¡Ya está bien! —indicó Megan subiendo el tono de voz—. Os quiero ahora mismo fuera de aquí.

			—Pero, mamá…

			—Quería quedarme con Bekah —comentó Jess al mismo tiempo que April se quejaba.

			La madre de las dos chicas negó con la cabeza y señaló la puerta.

			—Fuera.

			Jess miró la lisa superficie blanca y luego a la que creía que era la causante de esa situación.

			—Está bien. Me voy —aceptó—, pero ella tampoco se queda.

			Megan suspiró y puso los ojos en blanco.

			—Os vais las dos —le recordó—. Así podréis llamar a vuestro padre para decirle que Bekah está mejor.

			—¿Has hablado con papá? —se interesó Emma.

			Su madre asintió.

			—Le hice una llamada rápida, explicándole todo, pero seguro que estará ansioso por saber algo más. —Se pasó la mano por su rubia cabellera—. Me dijo que, aunque la cobertura es ínfima, estará pendiente del móvil.

			—Lo llamo yo cuando llegue a casa —se ofreció April.

			—¿Y por qué tú? —soltó Jess y todos los allí presentes podrían haber jurado que habían escuchado como los dientes de la cabeza de familia rechinaron.

			Jess tragó con esfuerzo al darse cuenta de lo que acababa de hacer y, sin esperar respuesta alguna, se acercó a Bekah para darle un beso de despedida. Buscó los ojos marrones de su hermana y le ofreció una sonrisa de disculpa.

			—Mejórate, enana. —Le revolvió el cabello con cariño—. Mañana me paso para verte.

			Bekah asintió y le susurró:

			—No la tomes con April. Ella no es quien ha tomado esa decisión.

			Jess observó sus iris, calibrando sus sabias palabras, y suspiró.

			—Lo sé, pero me gusta pincharla. —Le guiñó un ojo y le arrancó una leve risa que fue como magia para sus oídos.

			—¿A quién te gusta pinchar? —se interesó April cuando se acercó para dar un beso a la enferma.

			Jess sonrió, negando con la cabeza, y se acercó a su madre para darle un abrazo.

			—Lo siento —se disculpó—. No volverá a suceder.

			Megan le dio un beso y asintió.

			—Llama a tu padre, por favor.

			Jess movió la cabeza de manera afirmativa y abrió la puerta.

			—En cuanto lleguemos a casa.

			—Ya lo aviso yo, mamá —señaló April al pasar cerca de ella.

			La mujer suspiró con fuerza y se volvió hacia las dos que ya estaban en el pasillo, tomó el picaporte y las miró.

			—Me da igual quien lo haga, pero hacedlo, por favor.

			Jess fue a hablar y April a añadir algo, pero ninguna de las dos pudo decir nada, ya que se encontraron con que su madre había cerrado la puerta en sus narices.

			Las dos chicas se miraron anonadadas y, tras encogerse de hombros, se dieron la mano y se alejaron de la habitación como si nada.

			—¿Qué es de lo que hablaban? —preguntó Emma cuando el silencio volvió a reinar en el cuarto.

			Bekah se tumbó de lado y tiró de la manta que cubría su cuerpo. Enseguida se acercó su madre para ayudarla a acomodar la almohada.

			—La tía quiere llevarse a April a París —le explicó la joven.

			La mayor de las hermanas Mathew arrugó el ceño confusa.

			—Pero ¿no se iba a ir Jess con ella?

			—Parece que ha cambiado de idea —musitó y cerró un poco los ojos.

			—Mamá, ¿puede hacer eso? Jess lleva ilusionada con ese viaje desde que la tía la invitó, hace ya meses.

			Megan se acomodó en la silla que ocupaba antes de que aparecieran sus otras hijas y suspiró resignada.

			—Vuestra tía es la que organiza el viaje. Ella paga la estancia de Jess…, de April —se corrigió—, y por tanto ella decide quién quiere que la acompañe.

			—No me extraña que Jess se haya enfadado —apuntó Emma y se dejó caer en el sofá.

			—Pero no es culpa de vuestra hermana —indicó James y fue hacia la ventana.

			—April no tiene nada que ver en esto —acordó Megan—. Ella solo está ilusionada por la idea de conocer la capital francesa. Seguro que ya se habrá hecho el itinerario de museos que querrá visitar.

			—Seguro —afirmó Emma con rotundidad.

			—Esto es cosa de mi cuñada —señaló la mujer—. Hablaré con ella, pero no lograré que cambie de opinión, y no sé si querría que lo hiciera.

			—¿Por qué? —preguntó James.

			—Porque ahora, si vuelve a cambiar de idea y decide que sea Jess la que vaya con ella…

			—April se enfadará —concluyó Emma.

			Megan asintió y suspiró. Miró a Bekah, que parecía haberse quedado dormida, y le apartó del rostro algunos mechones rebeldes.

			—Es la que peor lleva la distancia de vuestro padre —anunció—. Necesita tener un objetivo que le alegre los días.

			James se sentó en el sofá, al lado de su novia, y esta se acomodó dejando la cabeza apoyada sobre su hombro.

			—No fue hasta que consiguió plaza en Bellas Artes que comenzó a disfrutar de lo que hacía —le contó.

			—Después de lo mal que lo llevó en el instituto…

			James observó a las dos mujeres cuando la mayor no acabó su comentario.

			—¿Qué ocurrió?

			Emma enredó sus dedos con los de él y expulsó todo el aire de su interior.

			—Sufrió acoso y los profesores no ayudaron mucho.

			Megan se levantó de la silla de pronto y se acercó a la mesa donde habían dejado el agua y algunos sándwiches. Abrió una de las botellas y dio un gran trago.

			—Lo único que la alejaba de lo que estaba sufriendo eran sus dibujos. Ayudó mucho que la aceptaran en la universidad que quería.

			—Gracias a una beca, ¿no? —preguntó James, recordando algo que Emma le había comentado en uno de sus encuentros.

			La madre de las chicas asintió, cerró la botella y volvió a la silla que había cerca de la cama.

			—A mi cuñada.

			—Pero ¿no me dijiste algo de una beca? —interrogó a Emma extrañado.

			La joven sonrió y asintió.

			—La beca sale del dinero de mi tía —le aclaró.

			—Aaah…

			—Tuvimos que pedirle ayuda a la hermana de mi marido —le explicó Megan—. Necesitábamos que volviera a interesarse por algo y fue la única salida que encontramos.

			—Entiendo —afirmó encajando todas las piezas.

			—Le vendría muy bien ese viaje —comentó la madre.

			—Jess lo entenderá —indicó Emma y esta la miró, buscando el apoyo que necesitaba y que a veces sentía que perdía al no tener a su marido cerca de ella.

			—Sí, Jess lo comprenderá —afirmó—. Espero…
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			—Mamá… —Bekah la llamó cuando escuchó algo de ruido en la habitación, pero nadie le respondió.

			Era de noche y el cuarto estaba a oscuras, salvo por unas pequeñas luces acopladas a la pared que tenía enfrente. Vio una sombra que se movía con sigilo, pero no la reconoció.

			—Hola…

			—Oh…, perdona. No quería despertarte —le dijo la voz de un hombre.

			—No pasa nada —señaló ella y buscó el interruptor de la luz, aunque no lo encontró.

			—Espera, que ya te ayudo yo —se ofreció el desconocido y la habitación se iluminó levemente—. ¿Mejor?

			Bekah se incorporó y se colocó la almohada para estar más cómoda. Observó al joven, que vestía un uniforme verde del hospital, y asintió agradecida.

			—Sí, gracias.

			El chico asintió y se volvió para tomar la bandeja de comida que descansaba sobre la pequeña mesa. Comprobó que estaba intacta y la miró.

			—No has comido nada.

			Bekah sintió como sus mejillas enrojecían.

			—Debí de quedarme dormida hasta ahora…

			—Aaah…, pues eso tiene solución. —Le acercó la mesa, que tenía unas pequeñas ruedas para facilitar su traslado, y le colocó delante la bandeja—. No estará caliente, pero te sentará bien.

			Bekah se removió incómoda y tiró de la sábana un poco para taparse, no sin antes observar al joven, cuyos rasgos pudo apreciar mejor al estar más cerca de ella.

			Se percató de que su corto cabello tenía el color del ébano, aunque el flequillo era más claro que el resto del pelo y le caía sobre la frente con libertad. Su piel era incluso más blanca que la suya y su cuadrada mandíbula estaba escondida por una barba cuidada, por donde asomaban unos finos labios que le sonreían. Sus ojos verdes la miraban con interés, y en ellos pudo apreciar un brillo travieso que la previno de que su escrutinio no le había pasado desapercibido.

			Se apartó el cabello de la cara y le sonrió con timidez al verse pillada; tomó el tenedor, obligándose a centrar su atención en la comida.

			—No tengo mucha hambre… —comentó tratando de desviar la atención sobre lo ocurrido minutos antes, y toqueteó un guisante que se deslizó por el plato.

			—Pues muy mal —señaló él sorprendiéndola—. ¿No quieres recuperarte? —Bekah asintió—. Pues para hacerlo antes, debes alimentar a tu cuerpo.

			La chica movió de nuevo la cabeza de manera afirmativa, pero no se llevó a la boca ningún alimento, lo que provocó que el enfermero se apiadara de ella.

			—Mira a ver si la sopa te sienta mejor.

			Bekah dejó el tenedor con rapidez sobre la bandeja y quitó la tapa del tazón donde un líquido de color impreciso le dio la bienvenida.

			—No sé…

			—Venga, ¿no me dirás que tengo que darte yo la comida?

			Ella enfrentó su mirada ante su comentario, incrédula de que fuera capaz de hacer lo que sugería, pero, al ver que daba un par de pasos hacia la cama, tomó la cuchara de inmediato e incluso la sumergió en la sopa.

			El joven asintió complacido.

			—Así me gusta —señaló al ver que se llevaba a la boca la primera cucharada.

			Bekah ni lo miró, concentrada como estaba en comer. Tenía la sensación de que, si se le ocurría parar esos movimientos, se encontraría alimentada por el enfermero.

			—Vuelvo en un rato para recoger la bandeja —le anunció este, atrayendo su atención brevemente cuando se dirigió a la puerta. Bekah fue a dejar la cuchara sobre la bandeja, pero el joven se volvió hacia ella, como si supiera lo que pretendía—. Quiero que no quede nada de sopa cuando regrese.

			Ella tensó la mandíbula y agarró el cubierto con más fuerza de la necesaria. Gestos que no pasaron inadvertidos al enfermero, lo que lo hizo sonreír.

			—¿De acuerdo, Rebekah?

			La paciente iba a preguntarle cómo sabía su nombre, pero se dio cuenta de que estaba en un hospital y que este se encontraría en la entrada de la habitación, o en los papeles que dejaban los sanitarios enganchados en la cama con todo su historial. Por lo que solo asintió, no muy conforme con que la tratara como una cría, y vio como desaparecía.

			En ese momento la cuchara cayó de su mano y echó su cuerpo hacia atrás, soltando el aire que no sabía que retenía.

			—Será imbécil…

			—¿Quién es imbécil? —preguntó su madre entrando en la habitación sin previo aviso, lo que la asustó.

			Se incorporó con rapidez y tomó la cuchara en un movimiento mecánico que incluso provocó que su corazón latiera desbocado.

			—Ah…, qué bien. Estás comiendo —comentó su madre yendo hacia ella, olvidando su pregunta. Le pasó la mano con cariño por la mejilla y buscó sus ojos marrones—. ¿Qué tal estás? ¿Mejor?

			Bekah asintió y se llevó una cuchara de sopa a la boca.

			—¿He dormido mucho?

			Su madre asintió e inspeccionó la comida que había en la bandeja.

			—Bastante…

			—Lo siento…

			Megan chascó con la lengua el paladar y negó con la cabeza.

			—No tienes por qué pedir disculpas, cariño —la regañó—. Estabas débil y es normal que te duermas. Además, ¿te cuento un secreto ahora que nadie nos oye? —Su hija asintió sonriente—. El sueño es la mejor medicina que existe, aunque no se lo digas a los médicos o puede que me despidan. —Le guiñó un ojo y Bekah se rio.

			La mujer le acarició una vez más la mejilla y le dio un dulce beso. Acercó la silla en la que llevaba sentada casi toda la tarde y observó a su hija mientras esta comía la sopa.



OEBPS/image/9788408244080_epub_cover.jpg
‘SIMPLEMENTE
ELLAS 2BEKAH

Cllcl(-\





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/9788408244080_imagen_caps.png





